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REGALOS DE DESPEDIDA. 

Aquella noche no pudo pegar los ojos; su ima­
ginación le mentía dulces quimeras , halagüeñas es­
peranzas : veíase apreciado de un hombre opulento 
que podia contribuir á labrar su fortuna y su fel i­
cidad; imaginaba que Mis Matilde habia conocido 
la pasión que sus encantos le habían inspirado , y 
que si no participaba aun de ella, al menos la agra­
decía en pago del importante servicio qu»i con pe­
ligro de su vida acababa de prestarle. Por ú' t irao, 
pensaba en Borrasca, en el amigo de su padre que 
la casualidad , ó mas bien el cielo le habia depara­
do, y con cuyo auxilio pensaba poder embarcarse 
algún dia. La memoria de su hermano, de su que­
rido Eduardo llegó también á consolarle durante 
aquellas largas horas de insomnio: representábase 
en su mente volviendo de Africa con la Esperanza 
atestada de negros, y creia sentir sobre sus hom­
bros el contacto de los brazos del dichoso capitán. 

Llegó por fin el nuevo dia; Enrique abandonó 
«u lecho de la fonda del Agüita, y á la hora regu­
lar se dirigió á casa de Mr . Smith, á quien hi­
zo presente lo mucho que habia sentido haber fal­
tado el dia anterior á su mesa; pero M r . Smith no 
le dejó acabar. 

— V d . es un joven valiente, á quien quiero 
Proteger eficazmente : he contraído con V . una de 

aquellas deudas que nunca pueden desquitarse, pe­
ro al menos deseo tener la satisfacción de que V . 
conozca lo mucho que amoá mi hija , y de que no 
ha obligado V . á un padre ingrato. Almorcemos en 
primer lugar, y después hablaremos despacio. 

Sentáronse á la mesa , de la cual hizo los hono­
res la bella Matilde con aquel amable abandono y 
natural franqueza que tanto realzan las gracias de 
las americanas del norte : Enrique se aprovechó de 
algunas ocasiones para espresarle con sus miradas 
los sentimientos de su corazón , y el rubor de la 
doncella le indicó mas d<' una vez que el suyo no 
gozaba de la pura tranquilidad que nadie habia po­
dido turbar hasta entonces. Concluido el almuerzo 
condujo Mr . Smith al piloto á su escritorio y le ha­
bló as i : 

—Varias veces me ha manifestado V d . que han5-
ca se acomodaría á la vida sedentaria del bufete; ese 
carácter necesita movimiento, agitación continua 
para desarrollarse completamente. Yo creo que lo 
que V d . desea es navegar. ¿Me be equivocado? 

—No por cierno; toda mi ambición- está reduci­
da á conseguir el mando de un buque, le contestó 
Enrique. 

— Y a , pero el mando de un buque es una idea 
muy vasa: sise tratase de otro, le proporcionaría 
yo desde luego aunque fueran doce buques mios y 
de mis amigos con destino á Europa ; pero amigo 
mió , esa travesía no saca á un capitán de pobre; 
un sueldo mezquino y nada mas. Aqui necesitarnos 
un buaue en que se haga negocio-, por ejemp'o; dos 
viajes e>tan hoy en voga desde Nueva-Orleaús y 
Cuba ; el del golfo mejicano y el de Africa. 

—Ese , ese , Mr . Smith ; un viaje al Africa 
—Poco á poco : V d . puede llevar a Tampico © á 

feracruz una buena pacotilla; venderla alli óc¡ 
darla por frutos del país que aquí escasean, y 
iuelta encontrarse con el capital duplicado. En ce* 
o al Africa, es preciso en primer lugar que V d . ¡ 

¡e á la Habana; esto es fácil, porque yo le dan 
Vd. en tal caso una carta de este cónsul español 

a el capitán general, y cesaría desdo dutg¿¡ 
prohibición dt que V d . pise aquella ciudad: i 
Hinque está en mi mano proporcionarle á Vd.! 
dicho puerto su viaje al Africa en una* goleta | 
srma cierto comerciante amigo mió , solo pueda 
en clase de stgundo por ahora , porque ya tienen 
pitan, que es también recomendado mió y y pal 
dentro de cuatro dias para hacerse cargo del bJ 
Ahora escoja V d . , advirtiéndolequeen uno ó en f 
caso puede disponer de la cantidad de tres,1 

duros. 

Enrique enternecido no pudo responderle ;'., 
sóle las manos con enajenamiento yíinurmuró I 
dos palabras: al Africa. 

—Bien , dijo Mr. Smith; debemos seguir n 
tras inclinaciones en la carrera que • emprendí ' 
para no vernos algún dia en en el triste caso de;, 
par á otros por las desgracias que pueden sel 
venirnos. i ( 

En este momento entró Matilde en el escrit, 
y su padre continuó dirigiéndose á ella: ^ t á j 

- Y V d . señorita, ¿ nada piensa hacer en Í 
quio de su libertador ? Este caballero nos deja, 
ir á esclavizar a sus semejantes, para vende!dos| 
pues como animales. i , 

Matilde se puso pálida y dijo-. 
— ¡Cómo! ¿Tan prono? v 
— E? preciso, señorita, respondió Enrique 

suerte lo quiere asi. { 
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— D,ga Vd mas bien que le arrastra su ambi-
n, repuso Mr Smith. l E h ! dejémonos de chan-

| k: el señor va á Africa, porqueen eso hemos con-
|| niio, y creo que prosperará pronto, si le perdo-

n los nos (1) y los ingleses. Con lodo, yo quie-
que lleve algún recuerdo tuyo, como prueba del 
¡onocimiento que le debes. 
— Y que conservaré toda mi vida. Si le parece 

i rd-, papá, mi retrato.... 
! —¡Ah¡ sí; no me abandonará nunca , esclamó el 

)to. r 

— ¡Tu retrato! ¿Y de qué le sirve tu retrato 
! i la mar? 

Matilde y Enrique suspiraron. 
— Corriente, corriente; ya que es tu gusto, da-

Ij 1̂ retrato, pero añade algo que merezca la pena 
... vamos.... quiero decir.... 

. — Entiendo; la sortija del solitario.... 
— No tomaré de la señorita otra cosa que su re-

].o, replicó Enrique. 
— Si tal, dijo el comerciante; es un brillante 

ignífico que vale cinco mil duros y tiene un se-
4o, en el cual introduciré yo otra cosa mil veces 
;; estimable para todo el que navega al Africa. 
— ¿Y qué es ? 
— Unos polvos del veneno mas activo que se 
oce en América. 
:— La acepto, puede serme útil: ahora soy yo 
>n pide á Vd. una gracia. 
— tlable Vd. , y sin rodeos. ; 
i—Deseo llevar en mi compañía á un amigo de , 

confianza para que se embarque en la goleta. ( 

— ¿En qué clase? ( 

i— De segundo, s 

— Pero si el segundo va á ser Vd. mismo.... 
— Iré de tercero, si es necesario. s 
Vr¿ Cómo se llama ese amigo ? 
j—Tiene dos nombres, pero el que le pusieron £ 

¡¡do le bautizaron es Jacinto Borrasca. t 

tionrióse Mr. Smith, y dijo dando la mano á 
:que. [ 
i - Vaya Vd. descuidado; Borrasca se embarca-
) la goleta. e 

i l salir de casa del comerciante se encontró el 
¡o con una vieja que le detuvo. Era coja, y las j 
s arrugas de su frente indicaban que solo el , 
ipo habia enervado aquella constitución que re- ü 

>a haber sido robusta. Creyá Enrique que la n 

¡a muger se disponía á implorar su caridad , y J 
mano al bolsillo, pero ella le dijo: ( 

l-Pronto olvida el señor de Guinza á sus ami- ^ 
se conoce que el amor le tiene trastornado el j ^ 

-No me acuerdo déla fisonomía de V d . , ma~ 
nía, la contestó el joven. < ; 

-Sin embargo, n© hace aun veinte y cuatro ho-
ue ha hablado Vd. conmigo. 
— Puede ser cierto.... pero.... ¿Y en qué pue-
rviráVd.? 
— Soy la madre de Borrasca. 
— ¡Ah! ¡Qué torpe soy! Pues toma— la misma 
yer.... Precisamente iba ahora pensando en ir 
abema. 
— No está allí, pero me ha dado una carta.... 
-¿Para mí? 
- S í , señor; me ha dichoque encontraría á 
le seguro en casa de Mr. Smith, porque como 
Matilde es tan bonita, y esos ©jos son los de 
mbre endiabladamente enamorado.... Pues ya 
; los mozos se han hecho para las mezas, y 
jzas 
trique tomó la carta, cuyo contenido era el 

'enî o precisian de examinar las rayas de la 
3 izquierda de Vd. para predecirle una bue-
entura. Esta tarde á las seis estaré en la fonda 
Iguila- cuidado con faltar , porque estoy re-
o á no emprender un negocio lucrativo si us­
óme acompaña. Si algunos ojos negros le ci-

1 \ d . para la misma hora, que tengan calma y 
lantengan á la capa, que primero es un amigo, 
•que Vd. necesita las dos cosas, acuérdese de* 
antes que todo, ojo alerta á los cruceros i n -

El charlatán Perkins. 

CCentinuará.J 

s V í a ^ í i e S r l ° S e " 1U e S e V « Precisadas á in-
ra, u S ° 6 5 n e e r c r a s P«ra hacer la tr,ta s.n 

£ -meras perecen por esta causa. 

A L HEMISFERIO DEL SXJD. 

Consideramos sumamente útil y curiosa la si­
guiente relación circunstanciada del viaje maríti­
mo emprendido por Mr. Dumontd' Urbílle, y los 
aficionados á la lectura de esp.edic4o.nes arriesga­
das nos agradecerán estas interesantes noticias, cu­
yos pormenores, asi como los acontecimientos dra­
máticos de la navegación de dos corbetas en una 
empresa de esploracion, presentarán un animado 
cuadro de la vida marina lleno de resolución y de 
verdad. 

E l 7 de setiembre de 1837, salió del puerto 
de Tolón la espedicion austral compuesta de las 
corbetas Zelea y.Astrolabio-, en la nuche del 20 en­
tró en el estrecho de Gibraltar con. una niebla 
espesísima. 

El 30 (habla un oficial de la espedicion) ancla­
mos en Sta. Cruz de Tenerife, donde nos detuvi­
mos 8 dias empleándolos en observaciones cientí-
fieas, en visitar el pico y en el estudio del país. 
Después de haber embarcado vino y algunos refres­
cos, nos dimos á la vela. 

E l 12 de noviembre dimos fondo en la bahía 
esterier de Ríe-Janeiro, en la cual solo nos detu­
vimos el tiempo necesario para hacer víveres fres­
cos. Hallábase ausente el gefe de la estación fran­
cesa, y el almirante inglés Homonond nos ofreció 
sus servicios con la mayor cortesanía. 

E l 14 de noviembre se marcó rumbo hacia el 
S. con ánimo de arribará los Estados, pero los 
vientos contrarios y lo poco avanzado de la esta­
ción nos obligaron á preferir á este descanso, usaa 
escursion en el estrecho de Magallanes , cuyos 
puertos nos ofrecían todos los auxilios que podía­
mos apetecer. 

A l amaneeer del día 12 de diciembre entramos 
en dicho estrecho, en cuyas aguas no se habia vis­
to ninguna espedicion francesa desde el tiempo de 
Bougainville. Una corriente rápida arremolinó á las 
dos corbetas, y las arrastró con violencia á un ca­
nal bordeado de rocas parduscas y peladas. Solo 
vimos en aquellas tristes riberas un rebaño de 
leones marinos sobre la roca llamada Dungeness, 
y alguiao3 guanajos que aparecían de cuando en 
cuando sobre las crestas de los montes. Después 
de Haber franqueado con bastante riesgo la prime­
ra angostura, nos encontramos en un anchísimo; 
estanque circuido de tierras bajas que formaban | 
el segundo estrecho. Eran las 10 de la noche mas ¡ 

sombría y tempestuosa que he pasado en mi vida; ^ 
soplaba con violencia eí viento del S. O. y la ma-\ 
rea era contraria: esto nos obligó á arrojar las 
anclas, pero solo una de ellas llegó al fondo, que­
dando las otras dos suspendidas de los escobenes. 
Las cadenas detenidas por los puños de las bitas 
que se habían desmontado, no podían arriarse mas, 
de modo que el Astrelabio se vio por espacia de 
media hora hecho juguete del viento y de una cor­
riente cuya violencia era de 6 á 7 nudos, con una 
mar gruesa que barría continuamente la batería 
de cubierta. Por fin, después de mucho trabajo, 
conseguimos asegurarnos con otra ancla que unida 
á la anterior contrarestó los esfuerzos del viento 
y de la marea. 

E l 13 pasamos el segundo estrecho, y al punto 
divisamos en la Tierra del Fuego una multitud 
de naturales, á cuyas demostraciones de amistad 
no nos fué posible responder. Durante la noche 
atravesamos la angostura peligrosa de Narbrough 
entre el continente americano y la pequeña isla 
de Isabel, cuyas dos riberas ilumináronlos salva­
jes con infinidad de hogueras. 

El 14 navegaion las dos corbetas en un ancho 
canal: sus dos orillas se elevan gradualmente hasta 
formar una cadena de montañas, cujas nevadas 
crestas se pierden de vista por la parte del S. O. 

E l 15 arribamos al puerto Famin, en el cual de­
bía prepararse nuestra espediebn para la difícil der­
rota por los mares polares. Se embarcó gran canti­
dad de leña con el objeto de tener siempre encendi­
dos los hornos de los buques , y al mismo tiempo 
se dispusieron los útiles necesarios para los traba­
jos hidrográficos que debían emprenderse, al paso 
que se esploraba el país. 

E l puerto Famin, situado en la estremidad del 
continente de América, ofrece á los navegantes un 
refugio seguro contra los temporales repentinos que 
se levantan continuamente en el estrecho de Maga­
llanes : está circuido de montañas de regular eleva­
ción, cubiertas de yerba : el fresno, el álamo blan­
co, una especie de olmo, y el árbol de Winter, ó el 

laurel de corteza aromática, crecen hasta en l a s 

orillas det agua, y coronan las cimas mas escarpa-, 
das de los montes. 

Estos árboles, que llegan á tener unas dimensio­
nes gigantescas , se pudren en pie sin servir de J a 

menor utilidad, ó perecen arrancados por la fuerza 
de los vientos. Sus desmesurados troncos arrastra­
dos por lasólas obstruyen las entradas en los rios 
y cubren las playas dándoles desde lejos el aspeeto 
de vastas leñeras. Los pocos claros que no se ven 
ocupados por árboles derribados están tapizados de 
espesa yerba, ó de plantas enlazadas que forman 
alrededor de los bosques un enredado laberinto. 
Los bosques abundan en caza de todos géneros; las 
rocas de las orillas del mar están cubiertas de ape­
titosos mariscos, y se cogen en aquellas aguas pes­
cados sabrosísimos. 

[Continuará.) 

C A N C I O N . 

P A R A U N A L B U M . 

Pobre pájaro perdido 
de la selva en la espesura, 
sí tú lanzas un quejido 
lloro yo mi desventura. 

Si tu acento, 
triste y vago , 

á perderse va en el viento, 
las claras aguas del lago 
con mis lágrimas yo aumento, 
y se pierden , ruiseñor, 
cual tu acento de dolor. 

Si lanza pura y serena 
sus rayos ia blanca luna, 
gimes tú en la selva amena 
y yo al pie de la laguna. 

Sin que el dia 
con su lumbre 

suspenda tu melodía 
ni acorte mi pesadumbre, 
que otra selva mas umbría 
blanda acoje, oh ruiseñor, 
tu lamento y mi dolor. 

Deploras tu soledad, 
y mi soledad deploro; 
de una amante la impiedad 
lloras tú, cual yo la lloro. 

Tu redamo 
desatiende, 

saltando de ramo en ramo, 
y la mia no comprende 
mis tormentos si la llamo; 
Ñolas mueven, ruiseñor, 
tu reclamo y mi dolor. 

Mas sigamos tú cantando, 
y yo, ruiseñor, gimiendo; 
tú queja? al viento dando, 
yo mil lágrimas vertiendo. 

Argentina 
tu voz lanza: 

yo en la fueiite cristalina 
gemiré sin esperanza, 
y el dolor que me domina 
tal vez cese, oh ruiseñor, 
con tu acento de dolor. 

JOSÉ MANLÜEL TENORIO. 

CORRESPONDENCIA ORIGINAL. 

Mi querido padre: escribo á V . el lunes para 
que ¡legando ésta á sus manes el martes, haga V . 
el miércoles las diligencias precisas para enviarme 
algún dinero vi jueves, á fin de que yo lo reciba el 
viernes: porque sino tomo el sábado un caballo v me 
veré con V . el domingo. De V . apelísimo Se—" 

CONTESTACIÓN. 

Mi querido hijo: á tu carta del lunes, recibida el 
martes, contesto el miércoles, para que sepas ^jue­
ves que no tendrás dinero el viernes, y que si tomas 
«n caballo el sábado , te desengañarás el domingo, 
de que no siendo ni domingo, ni lunes, ni martes, 
ni miércoles, ni jueves, ni viernes, ni sábado, cual­
quiera oíxo dia estará mi bolsillo á tu disposición. 

IMPttttNTA D E B Q I X , 
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